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«Una de sus Potencias Masónicas» 

No iré muy k'jos, ni acatare cén uiuertos, -re-
mansando ©h -pstas oiKiriillas la8 pnh'has inata
cables de la in tervención masón ica en los asr/la-
ixiientos y fieros males, que paKarou por España 
desde el punto y 'hora en que la dictadura de los 
poderes secretos la convi r t ió en repúbl ica bolche
vique. Nada d e s c u b r i r é ; ' mas jn/^go ejemplar y 
ú t i l í s imo recordar al verdadero y muco enemi,<?o 
de las naciones con t rad ic ión y cultura católicas 
en el ser, v i v i r y obrar. 

Los hechos y datos que siguen, justifican, a la 
vez, la ley de responsabilidades polí t icas (18-11-
1939), por cuyo imperativo, y previa determina
ción ju r íd ica y oficial, se declaran fuera do la 

'« KMias tas logias 
los y entidades, ins-
qiK' contribuyeron a 
i de todo orden, de 

ley y con pérd ida total de b 
IH'isouas ju r íd icas y f ís ica ' 
masónicas», a todos los parí 
critos e.n el Fren le Popular 1 
'•frar y agravar la subversi 
que se hizo víc t ima a España . 

La sagacidad y el tesón, el catolicismo y patrio
tismo del Caudillo frustra,!! con esa necesaria y 
ponderada imdida legislativa las jugadas urdida^ 
por Companys, Ñegrín , MaHin^z Barrio y el Grar í 
Oriente Español , cuando huyendo d. España 
se guarec ió primero, en Bélgica y m á s tarde err 
Francia ; una su t i l í s ima filtración de hermanos 
i>es puntos en los organismos estatales de E s p a ñ a 



Nacional, con graudes algaras cte patriotisnio, de 
intransigt iicia verbal a las doctrinas y personas 
rojas y. . . ¡de hervor religm.-^t' 

«Nuestra victoiia no es sobre hermanos nu^s-
Iros: es la victoria sobre las fuerzas internacio
nales, spbre el común i smn y sobre la masoner ía .» 
Ahí r esumió el Caudillo (26-11-39), cuanto venía 
repiti'endo desde que se inició el Alzamiento Na
cional. Hablando con el corresponsal de «Diario 
de Ncticias» (31-XíI-3f)) dijo, apoyándose en va
rios testimonios, incluso de Mar t ínez Barrio, 
( I rán Cr íen le de la s;jeta en lOspaña, que la maso
ner ía era la causa principa! d ta contienda pre
sente por la in tervención de sus centros interna-
cionales en Par í s , Praga y Ginebra. 

De Ginebra, con el refrendo de la logia france
sa (Hu-e Cadet, 1(5, Par í s ) , trajo Augusto Barcia el 
m á n d a l o de asesinar inmediatamente a Calvo So-
telo, «porque, fracasado Gil Robles como polít i
co, era el único hombre que quedaba a las dere
chas españolas» . Be urgió el pronto cumplimien-
\n a Cesares Quiroga, jefe del gobierno; los de
talles del crimen se perfilaron en la logia radi
cante en la calle madr i l eña de Santa B r í g i d a ; 
.Mar-gcinla Nelkeu, j u d í a y masona, ganó a sus 
hermanos el capi tán Condes y el teniente1 More
no, actores principales de la tragedia; Moreno se 
refugió en el domici l io de la Nelken, mientras la 
po ¡cía le buscaba con. poqu í s imas ganas de dar 
con él ; a los asesinos se promet ió en firme ascen
sos y premios metál icos ' ; el Gran Oriente francés 
ap ron tó 600.000 f ranees {Diario dé Nordeste, Gua-
demo I I I , Brasil , Í9-XI-37) ; el gobierno republi
cano español reforzó el premio con un milloncejo 
d • pesetas y mon tó un t r ibuna l , a cuyo fallo se 
acud i r í a con el indulto pleno y absoluta impuni -
dad, según compromiso firmado por Azaña, pre
sidente de la repúbl ica . Estas monstruosidades 
son al presente «mero hecho», que dicen los j u 
risperitos. 

Betromiamos con la na r r ac ión . A su debido 
t iempo avisó el general Mola, Director General de 
Seguridad, que los emigrados españoles , reco
mendados por la m a s o n e r í a y el eomunismo, ne
gociaban en Viena un. emprés t i to de cuatro m i 
llones con los que financiar sus revolución. IE1 
aviso cayó en saco roto. {Mola, por J. M.-"1 í r iba-
r ren , pág . 26). 

Augusto Barcia, masón de los más granados, 
escribiendo (16-18-24 de abr i l de 1931) a Miguel 
¡Benavides, grado 33, le d e c í a : «¿Será fuerza de
finitiva para consolidar: esta victoria enorme (la 
p roc lamac ión de la repúbl ica) en que nosotros 
hemos trabajado tanto y con tanta fe?» «Ahora 

más que nunca tiene la Orden que laborar con 
eficacia y entusiasmo para la defensa del r ég imen 
oac ien te» . - -«En solos dos d ías pude realizar la 
formidable labur dé que la Banca entera se adhi-
r;ese a las nuevas Instituciones. Creo que podré 
prestar un gran servicio al Gobierno». [Vida po
lítica de un grado .Vi, por Manuel Ojeda, pági
nas 28, 30 y 31). 

En las tenidas en la Gran Logia Española (23-
'-í t-25-V-31) se forjó una declaración de jrrincijnos, 
remitida a los ministros atareados en p e r j e ñ a r , l a 
nueva const i tución, en la que los embutieron, in 
cluso el fie la au tonomía regional, que iba dere
cha al separatismo, conforme lo demostraron los 
estatutos catalán y vasco. La ( i rán Logia del Nor
deste español se desinfló felicitando a Maciá al 
concederse el estatuto a Ca ta luña . En «La trage
dia espiri tual de Vizcaya» pág ina 300 se consig
na : «Se ha dicho que Aguirre está afiliado a la 
Masoner ía y hasta cuentan que se ha encontrado 
su anandil s imból ico. . . A estas alturas es innega
ble que el nacionalismo vasco, que boy manda en 
Vizcaya, tiene ramificaciones masónicas . En B i l 
bao existen pruebas y no tardando las conocere
mos todos». 

Nueve ministros de lus once que formaron el 
pr imer gabinete republicano salieron de las lo
gias, lo propio que centenares de empleados. E l 
Boletín Oficial del Gran Orlenle Español (10-XII-
32) exigió que todos los empleados, afiliados a la 
secta, renovaran el juramento verbal y escrito, 
explicaran y justificaran la rectitud de su con
ciencia masónica en todos los actos de su vida 
masónica y pol í t ica. A quienes d e s e m p e ñ a b a n 
cargos de elección popular y por nombramiento 
del gobierno se les hizo la correspondiente ficha 
y ante las autoridades de la secta ten ían que pro
meter seguir, ante todo, la or ientación de la co
fradía. 

Veidad c la r í s ima es ya que los 13 puntos de Ne-
grjín, clamoreados urhi el orín «como objetivo de 
un gobierno humanitario, digno de ta l n o m b r e » , 
los redactaron miembros relevantes del Consejo 
'Supremo del Rito Escocés, cuyo portavoz Oficial 
«The New Age» e m b u t i ó en las anchas tragade
ras anglo-sajonas incontables hecatombes de ma
sones y protestantes, inmolados por las milicias 
al servicio de Franeo. 

En la agonía de la dictadura primorriveris ta se 
vendían a las claras y con profus ión insignias ma
sónicas y la seota maniobraba mucho en el e jér
cito, singularmente en el de Africa. Mil lán y As-
tray di jo a los comensales del general M o l a : «Me 
consta que para ingresar en la secta obligaban a 



los militares a redactar una tesis. La tesis consis
t í a en acumular las mayores injurias contra el 
•Ejército y contra lEspaña, «el pa ís m á s re t rógrado , 
t i rano y miserable del m u n d o » . De esta manera 
se aseguraban su adhes ión con la amenaza de pu
blicar un dia el documento deshonroso que les 
h a b í a n hecho firmar» [Oh. cit., pág . 191). 

Dionisio Gano López d e n u n c i ó con datos firmes 
en el iParlamento (io-II-35) la mano que tenían 
las logias en el ejérci to y en el Gobierno. Masones 
eran los generales rojos Gómez Morato, Riquel-
ítve, Niirl z del Prado, Caminero, Batet, Vil lq, A b r i -
lle, Vfllaiba, Molero, Llano de la lEncomienda. 
Miajas, Pozas, Mar t ínez Cabivra, Mar t ínez Mon
je, Gastelló, Romerales, Mangada ; en las logias 
entraron Sed i les, Rexach, Pérez Parras... ; el co
mandante Herrero, ninfa Egeria de Batel en Bar
celona, cuando m a n d ó a la oficialidad que perma
neciesen «sordos, ciegos y mudos» ante las provo
caciones y los mueras a E s p a ñ a hechas y dadas 
por los separatistas catalanes. La logia mi l i t a r de 
Jaca funcionaba a todo vapor y de allí salieron 
Galán y García Hernández , a los que sus herma
nos permitieron fusilar porque necesitaban pen
dones para la revolución y sa lva ron^ Sediles por 
lo contrario. La camaril la masónica del Ministe
r io de la Guerra protegía y colocaba en los pues
tos de mando y de lucro a los afiliados a la secta, 
la mayor parte expulsados del Ejército por los 
tribunales de honor, cuyos fallos se anulanm con 
insolente cinismo. 

Crecieron los trabajos afanosos masónicos 'man
dando Berenguer y Aznar. Instaurada lá repúbl i 
ca, se mult ipl icaron profusamente las logias has
ta en los pueblos rurales, hasta en el presidid de 
Burgos y cárcel de Valladolid ; frescas es tán lás 
sanciones impuestas por masones a muchos oficia
les de p r i s i ó n ; dejó la secta su clandestinidad, y 
con u fan ía exh ib ía por todas partes sus s ímbolos 
y chir imbolos y celebró «tenidas» bien campa
neadas, como las dedicadas a la recepción ríe A za
fia y al despertar masónico de Lerroux. 

[legalmente ganadas las elecciones en Febrero 
del 36, Pó r t e l a Valladares, masón de alto copete, 
por unos simples decretos, per jeñados en la se
c re t a r í a del Gran Oriente españo l , hizo tabla rasa 
de las leyes votadas en las ú l t i m a s Cortes y que 
cor reg ían una m í n i m a parle de los desafueros irre
ligiosos y an t iespañoles de la p r imi t iva legisla
ción republicana. Uno de tales decretos amnis t ió 
a los penados por delitos comunes realizados en la 
octubrada del 34 y presidiendo el masón Giral el 
gobierno, por otro decreto puso en la calle, del 18 

al 20 de j u l i o del 30, la ralea delincuente que se 
pudr í a en cárceles y presidios y con ella formó el 
ejérci to del pueblo. 

«La Gaceta del Norte» (13-X1-38) publ icó ín tegra 
el acta de la «tenida» que celebró en Par í s (2Í-IV" 
1930) la logia «Libertade», destinada a los lusos 
revolucionarios; examinada la voluminosa co
rrespondencia, remitida por la logia m a d r i l e ñ a 
«Progreso» y la valenciana «Blasco Ibáñez», saca
ron en l impio que el l i . -. Danfon (Casares Qui-
roga) desde la presidencia del gobierno «presda 
eficaz ayuda a los cainaradas socialistas1 y sindica
listas españoles» y que Largo Caballero «afronta
ría con toda decisión e] movimiento revoluciona 
rio que se p r e p a r a b a » . 

La Ins t i tución Lihre de lEnseñanza y la Junta 
de ampl iac ión ^de estudios, integralmente m a s ó 
nicas, si tuó a sus criaturas en escuelas, Institutos, 
Normales, Universidades y restantes centros of i 
ciales docentes y prepararon la generación revo-
lucionafia de alma, irreligiosa, materialista en 
las ideas, en las costumbroe pagana, an t i e spaño la 
queriendo y demagógica obrando. 

Sirva de colofón este d icho: «La masoner ía es
pañola está plena, total y absolutamente con el 
FiMile Popular» (.1 // ( \ Madr id , 20-X-36). 

«La Sociedad de Naciones es la obra grandiosa 
que ha nacido en el regazo de las logias masón icas 
y a cuya realización se dedica la masoner í a sin 
reserva a lguna» , estampo en «La estrela Orillan
te» Guebin, pertenecii nle a ¡a logia «Acción so
cialista». Lo confirman ¡os documentos metidos 
por León de Poncins en sus. libros contra la secta. 

Ese nefando, infausto y turb io ar t i lugio s i rv ió 
de tablero para que se exhibieran Negr ín , Barcia, 
Araquistain y Alvarez del Vayo; buscó despla
zar al fatídico Comité de no in tervención y así in
gerirse en los problemas que suscitaba la con
tienda e s p a ñ o l a ; en su seno nacieron las comisio
nes de ayuda a los refugiados, control de bombar
deos aéreos, recuento de internacionales repatria
dos, etc., disfrazando con hopalandas de humani
tarismo y Derecho internacional la protección y 
ayuda a los rojos españoles y las inicuas y menda
cís imas c a m p a ñ a s contra España acaudillada por 
Franco. ¿Quién no recuerda los t i tánicos y peren
nes esfuerzos con los qut1 masones ingleses, f ran
ceses, belgas, checos, yanques, argentinos, m e j i 
canos..., fraguaron en Ginebra el complot interna
cional para forzar a la Sociedad de Naciones a 
pronunciarse de oficio en p ró de ta repúbl ica mo
ribunda, presidida por Azañu y gobernada, va
mos al decir, por Negr ín? 
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Masones eran quienes, ya en 'auge victorioso el 
Movimiento Nacional, sembraban por radio y 
prensa difamaciones y mendacidades contra los 
soldados de Franco, avivaban los entusiasmos e 
mcliriaban juicitt.s y s impat ías de los extranjeros 
hacia los rojos españoles , a los que servían arma
mento, municiones, hombres y dinero las demo
cracias dóciles a las llamadas de los masones 
Edén y Hlum, en cuyas ¡rntrias y en las con ellas 
ligadas teñía las manos libres reolutando y equi
pando internacionales el masón español Carabias, 
pongamos por modelo. 

R e s u m i r á lo de susoescrito este docuinenlo, que 
vale por un l ibro voluminoso, y al que dió aire 
«El Día Gráfico.. (Barcelona, 24-V1I-38). 

«La Masoner ía S imból ica del Gran Oriente Es
pañol ha tomado los siguientes acuerdos, que han 
sido remitidos a la Presidencia del Consejo de la 
l l f públ ica : 

'Primero, Dedicar un fervoroso recuerdo a 
cuantos españoles han caído v íc t imas ael fascis
mo y en defensa de la l ibertad. 

Segundo. Se acen túa nuestro recuerdo, lleno 
de emoción, por los hermanos masones que han 
sucumbido en esta lucha, tanto los que les sor
p rend ió el movimiento faccioso en la zona rebel
de, que fuero/i asesinadas en la proporción de 
rien por cien, corno aquellos otros que murieron 
frente al enemigo con las arnms en tú mano por 
¡a defensa df nuestros postulados, altamente hu
manitarios y progresivos. 

Tercero. La Masoner ía S imból ica del Gran 
Oriente íEspañol, que no pertenece a n i n g ú n par
t ido político ni secta religiosa, rajtiftca en estos 
instantes su posición, ya conocida desde que esta-

el movimiento faccioso, de adhes ión y ayuda a 

Iqs gobiernos que se han sucedido, lo mismo que 
el actual, y expresa su deseo de poder continuar 
esta modesta ayuda para lo sucesivo. 

Cuarto. Declara al mismo tiempo su fe inque
brantable en el t r iunfo de la Justicia, por la que 
luchará constantemente. 

Quinto. Ratifica, t ambién , su posición ante el 
mundo masón ico de otros países y solicita de sus 
entidades hermanas, y muy particularmente de la 
Asociación Masónica Internackmal a que pcrte-
nfiftéx que sostenga, ante quien corresponda, su 
justa causa, cuya finalidad les afecta en pr imer 
grado, por cuanto al apoyarlos defiende la mda de 
una de sus potencias masónicas". 

El subrayado es mío y así l lamo la a tención del 
lector para que se percate sobre la calidad de mu
chos caídos bajo el peso de la ley en E s p a ñ a Nacio
nal : masones, aliados con ellos, por ellos favore
cidos y todos forjadores de una potencia masón i 
ca, cuyo internacionalismo es forzosamente anties
pañol . Un día se conocerán las fichas masónicas 
d<3 muchos ajusticiados en España Nacional y es
pero que Dios haga que abran los ojos los separa
tistas, los cuales, confesándose católicos, salieron 
en defensa de la masone r í a , como defendieron a 
los rojos de todo pelaje. 

Sabiendo los planes tenebrosos de la secta m a s ó 
nica, se mete por los ojos que en Ifl presente con
tienda se han jugado los españoles netos, fe, idea
les, cultura, c ivi l ización, cosumbres, independen
cia, grandeza, l ibertad, hacienda y v i d a : el pre
sente, el -futuro y hasta'el pasado glorioso. Si los 
rojos triunfasen en lEspaña se t rocar ía en colo
nia masónico-soviética, estrujada por los jud íos , no 
me canso de repetirlo. 

PR. ANTONIO CAUIÍION, O. P. 
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Las checas de Barcelona 

ia b&marie citínti-
r0jos para aitonnen-

IVIuchu §€ ÍIH tisci'itü sob 
ficamente organizada por lo 
tac a las v í c t i m a s ; los métodos asiáticos de Rusia 
llevados al refinamiento. 

Vean los lectores unos ejemplos cpje tomamos 
de informes recogidos en un Centro informativo 
de Zaragoza: 

Drchirticioiics d-¡ dOCtbr. Obíích. El doctoi' 
Obach nos ha enviado unas detdara.cimies amplias 
de las i^ue entresacamos los p-irrafoé (pie jüzgíi-
mos m á s interesantes: «Los puñetazos iban siem
pre dirigidos hacia las mejillas y región palpebral 
y frontal, produciendo una h inchazón y hemato
ma que hac ían cambiar completa mente la fisono
mía normal del mart i r izado; los latigazos se da
ban' en el tronco (iesnudo del detenido, en donde 
quedaban marcadas las huellas lineales del ins
trumento de goma. Como actuaba de mó lieo-dc-
tenido «a bis órdenes de un p iac t i r an t s» , curé , 
cuando nos trasladaron al vapor «Uruguay», a un 
muchacho 0e dieciocho años , que tenía mas de 
un centenar de moraduras entre la espalda y el 
pecho. Las torsiones del tronco v extremidades 
p roduc ían en sus víc t imas una cúmple la pará l is is 
durante varias semanas, acompañada de dolores 
verdaderamente lancinantes. Las duchas frías se 
administraban durante las primeras horas de la 
madruigada, o sea las m á s frías del día. Kl cuer
po, completamente desnudo, era rociado con agua 
procedente de deshielo, y después no era permiti
do poderse secar la piel . Muchas veces este supli
cio era seguido por la llamada «carbonera.»' o 
com par timen lo que imposibilitaba toda posición 
horizontal o de descanso. La silla eléctrica era el 
aparato que, por ser el peor de todos, fué neis co
m ú n m e n t e empleado. Mediante un reóstato se 
graduaba la intensidad de la corriente, hasta lle
gar a la descarga intolerable e incompatible con 

el normal funcionamiento del sistema nervioso; 
el resultado variaba naturalmente, según la cons-
Linción de cada detenido. 

Conozco dos casos seguros de muerte y algunos 
da desequilibrio nervioso permanente a conse
cuencia del choque. !En los casos más afortuna-
dus les p roduc ía unas quemaduras en ambas mu-
ñ :cas , que eran los puntos donde ajustaban los 
electrodos. Muchos 1 t end rán definitivamente una 
doble cicatriz, que les recordará siempre la pena
lidad sufrida. El casco eléctrico era una r> finada 
variación de la silla y estaba compuesto por un 
aparato semejante al empleado para secar el cabe
llo de las señoras , y con dos electrodos que se 
ajustaban a las dos regiones parietales, o lempo-
rales. La corriente era, pues, intracerebral, v oca 
sionaba verdaderos ataques de locura, algunas 
veces definitiva.» 

Md.s testigás, Juan Bas, agente comercial, rela
ta que a un compañe ro de pr i s ión , apellidado Se-
rra, exalcalde de Gerona, le tuvieron durante 
treinta y seis horas colgado con argollas v com 
pletamente desnudo, a r ro jándo le pe r iód icamente 
cubos de agua fría en los rinones. 

A otro le pusireon frente a los ojos un potente 
foco eléctrico encendido, al mismo tiempo que ha
cían sonar insislenteniente una c a m p a n i l l a enci
ma de su cabeza. 

Rrfiere t ambién el suplicio de otro de los dete
nidos, a quien le arrancaron numerosos trozos de 
su epidermis. A uno de los detenidos, cuyo nom
bre no recuerda, le p regun tó uno de los guardias 
por q u é estaba detenido. Contestó que por fascis
ta, «¿Pero , tú sientes eso?», le p r e g u n t ó ei guardia. 
«No solamente lo siento, sino que, si tuviera la 
posibilidad de pasarme con ellos lo har ía . Esto, 
fué suficiente para que pusieran el hecho en cono
cimiento de^ jefe, quien l lamó al prisionero y le 
hizo la misma pregunta. 



Por la noehfe t/xjos los agentes del S* í. M . des
filaron ante él, pegándole, con garrotes. Durante 
]a noche montaron una guardia a su lado, sin per
mi t i r l e que aplacara su sed. A l día siguiente mo
ría, para descansar eternamente de aquel t e r r i 
ble suplioio. 

A otro compañe ro suyo, que g u a r d ó en su saco 
avellanas que hab ía cogido en el campo a la vis
ita de su vigilante, le díerpn una tremenda paliza 
•con unos garrotes de púas . Cada vez que se incrus
taban éstas en la carne del detenido, tiraban vio
lentamente, produciendo los consiguientes desga-
rrones. Los destrozos fueron tan horrendos que 
hubo que amputarle el brazo. Como no tenían ga
sas para las heridas, tuvieron que utilizar tiras de 
la tela en la que se envuelve la carne congelada, 
lo que agravaba más las llagas, puesto que no es
taban desinfectadas. 

R a m ó n Riera Vidal , dé Almacellas, soldado de 
aviación de servicio en el Parque Central de Au
tomóvi les de liarceloiia, el día 8 de abr i l del pa
sado añd fué detenido y llevado, amenazado con 
pistolas y casi desnudo, hasta el X I Cuerpo de 
Ejérci to , establecido en Cubells. De aqu í , custo
diados por doce policías, por haberse confesado, 
en una declarac ión, ferviente católico, fué trasla
dado a Montolar, en las estribaciones del Pirineo, 
y de allí, en iguales condiciones de abandono y 
tor tura , a Igualada, donde fué sometido a diversos 
tormentos, para obligarle a declarar y confesarse 
reo de delitos no cometidos. Su calvario no ter
minó a q u í , sino que, maniatado y amenazado con 
pistolas, fué llevado al 8. I . M . de la Bonanova y 
luego al castillo de Monl ju ich , donde le metie-
ron efl una celda de castigo, llamada «el tubo», 
par su forma, niá? o menos ci l indrica. . 

Los sufrimientos de l l a m ó n Riera siguieron 
eada vez m á s duros, hasta el extremo de que lle
gó a pedir a Dios en sus oraciones, que le conce
diera la muerte, ún ica manera de terminar con 
ianto suplicio. iSiu embargo, estaba escrito que no 
deb ía acabar así la humi l l ac ión de tan ejemplar 
ciudadano. A l cabo de tres meses de su encarce
lamiento, en el castillo, un d ía fué trasladado a 
u n campo de trabajos forzados, donde los pobres 
condenados trabajaban duramente y d o r m í a n a la 
intemperie, sin mantas y sin alimento de ninguna 
clase. De este campo se le t r a s l a d ó a las celdas del 
antiguo seminario, donde fué interrogado sobre 

sus creencias religiosas; y habiendo contestado 
que era ferviente católico, arreciaron los castigos 
y se hicieron cada vez m á s duros y crueles. Del 
antiguo Seminario fué llevado a San Juan Despí , 
a una cantera, condenado nuevamente a trabajos 
forzados, y luego a Cornel lá , donde le ocuparon 
en hacer fortificagiones alrededor de los depósi tos 
de la Campsa. Tanto en uno como en otro de es
tos campos, el trabajo era agotador, de sol a sol, 
y sin tomar nada en todo el día . Por la noche les 
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paban un miserable yantar, que muchos tiraban 
lejos de ellos, con gran repugnancia, a pesar del 
hambre que sent ían . 

Otra vez pasó al Castillo de Momtjuich, sufrien
do enormemente durante- cuatro meses, hasta que 
las tropas de Franco le restituyeron a la vida, 
dándole la libertad, l/os que eran puestos en l i 
bertad no lo eran de una forma definitiva, sino 
provisional, y tra« del padecimiento les hac ían f i r 
mar las siguientes declaraciones, que el S. I . M . 
tenía impresa con el membrete del Minister io de 
la Gobernación, Departamento especial de Infor
mación del Estado, y que servía para que al me
nor deseo de un agente pudiese ser detenido otra 
vez y ejecutado. Textualmente y por la felonía 
que encierra hacer firmar a un pobre hombre 
martirizado esta declaración, la transcribimos: 

Dice a s í : «Al concedérseme la l ibertad, quedó 
Aliterado que ello no significa la libertad ín tegra , 
por cuanto quedo sametido a la vigilancia y con
t ro l riguroso del Departamento Especial de I n 
formación del Estado. 

»Estoy advertido de que la ficha que se me hace 
ha de completarse posteriormente con indagacio
nes e informaciones policiales, que reflejen exac
tamente la trayectoria de mi l ínea de conducta po
lítica, moral, social y e c o n ó m i c a ; y que cualquier 
desviación ha de ser sancionada y considerada co
mo delito de alta t ra ic ión , y, como tal , severamen
te castigado e internado en un campo de trabajo 
hasta la terminación, de la guerra. 

)>A/> abstendré, en absoluto, de hacer manifes
taciones sobre los hechos que motivaron m i de
tenc ión , clase de vida que hice durante m i pr i s ión , 
conversaciones que en la misma oí y de mencio
nar datos relacionados con los detenidos, y todo 
lo que hace referencia a las personas y organis
mos policiales por los que he pasado.» 

•6 



Prólogo de Ruinas y de Cenizas 

El abandono de los gobiernos liberales en la conservación de Iglesias y m o n i K 

mentos.—Los cinco años de república son una continua quema de conventos e 
iglesias.— El mayo de incendios y el octubre rojo. 

Los daños causados a la Iglesia Española por la 
revolución roja son tan inmensos que ellos, por sí 
solos, hubiesen constituido para la Iglesia una ver
dadera catástrofe, -Pero esta tragedia tuvo un pró
logo que la hace todavía m á s terrible. Para darse 
exacta cuernta de la verdadera gravedad del d a ñ o 
que hoy sufre la Iglesia de iKspaña, no hay que 
perder de vista aipiellos preludios de la catástrofe. 

lEnvidia era del mundo la Iglesia iICspañola, Sus 
lernjjlos, sus moñurneu tos religiosos, su arte sa
grado tenía el prestigio universal de lo maravillo
so. La secular evolución de la historia y de la c i 
vilización de España , tan complejas y ricas, ha
b ían contribuido a la riqueza y a la variedad de 
nuestros monumentos religiosos. Cada una de las 
civilizaciones o simplemente influencias, romana, 
goda, á r a b e , renacentista, y todas las d e m á s que, 
a cada etapa de nuestra formación nacional, han 
ido acreciendo el opulento caudal español , deja
ron t a m b i é n en la sagrada heredad de la Iglesia, 
monumentos de .arte y de religiosidad que prego
naban el paso famoso de siglos, de generaciones, 
y de culturas. Por eso se puede afirmar que las 
m á s ricas variedades monumentales del culto, te
n í a n no sólo represen tac ión y innestra, sino mo
delos inapreciables y ejemplares multiplicados en 
nuestros templos, en nuestras joyas, en nuestro 
arte religioso. 

Durante muchos siglos gastó la Iglesia Españo
la gran parte de su peculio en conservar y en 
acrecentar ese ttiagnífleo patrimonio. Pero, a par
t i r de las desamortizaciones del siglo XÍX, la 
Iglesia, exhausta y empobrecida, apenas si pudo 
hacer otra cosa mns que llamar la atención hacia 
el peligro de ruina que comenzaban a correr tan
tos viejos templos y tantos monumentos de arte, 
abandonados y desatendidos. 

Pero el Estado desoyó los gritos de alarma de 
la Iglesia..., y comenzaron las ruinas. Oprobio se

ría, por siempre, para los gobiernos liberales del 
siglo X I X y de este pr imer tercio de nuestro si
glo, el haber consentido que tantas Iglesias de lEs-
paña se fuesen desvencijando y desmoronando por 
no encontrar entre los cientos de millones de l 
presupuesto, unos p u ñ a d o s de pesetas que pudie
sen dedicarse a la conservación, de los edificios y 
monumentos religiosos, lugares sagrados de u n 
pueblo creyente y, a la vez, tesoro inapreciable de 
arte y rica herencia de una nación católica. 

Pero el m á s vergonzoso y el más inconcebible 
oprobio estaba reservado para los años de la fla
mante I lepúbi ica Española de 193L 

Durante aquellos cinco años , no fué ya la incuria: 
y el abandono lo que hizo estragos en nuestros tem
plos y en nuestro tesoro sagrado; fué el sectarisniít 
y el odio y la furia desbordada de unas hordas, sin 
freno, lo que e m p r e n d i ó la tarea b á r b a r a de con
vertir en ruinas y en cenizas la herencia sagrada 
que siglos de fe y de piedad nos h a b í a n legado. 

Asusta, a u n a estas alturas, aquella no inte
rrumpida cadena de llamas, que desde los pr ime
ros meses republicanos, se va tendiendo de iglesia a 
iglesia, de catedral a capilla, de colegio a c o n v i n 
to; por el aire católico de España . 

Cerca de un centenar de iglesias y casas religio
sas ardieron ya o fueron devastadas en los tivs 
primeros d ías rojos del primer mavo de la Hepú-• 
blica. 

En Madrid es incendiada la bel l í s ima iglesia 
de Santa Teresa, en la plaza de España , con el 
convento de los Padres Gíirmelitas. Es presa del 
incendio la iglesia y Casa Profesa de la Compa-
día de Jesús , quedando reducida a cenizas su bi
blioteca de ochenta m i l v t d ú m e n r s . Arde- t amb ién 
el Instituto Católico de" Artes .e Industrias y, QQ 
sus llamas perece la inmensa labor de investiga
ción his tórica llevada a cabo, dorante años , por vi 
ilustre jesuí ta , Padre ( iarcía Vil lada, 

En Valencia, sufren grandes daños unos q u i n 
ce edificios sagrados. 



iKn Alicante son pasto «Je las llamas siete igle
sias y casas religiosas y otras cinco son devasta
das. Más de dos m i l n iños y n iña s quedan sin co
legio, sin' maestros y sin libros. T^)das las religio
sas, en la calle, sin casa, sin ropas y sin recursos 
para poder v iv i r . 

Málaga , es, toda ella, un incendio que borbota 
su llamarada en cualquier sitio de la ciudad dón
de una cruz o una iorrecita señala una iglesia 0 
una capilla p un conven.to religioso. Entre igle
sias y casas religiosas sólo quedan en pie unas 
ocho. 'Todos los demás e-dificios sagrados han pa
recido en el incendio y con ellos ios más inapre
ciables tesoros de arle, como aquella maravillosa 
escultura del Cristo de Pedro IVIena, destruida en 
la iglesia / le Santo Domingo. 

Hay, a d e m á s , incendios de iglesias y de conven
ios í'.n (iranada, en Almer ía , en Algeciras, en Mur
cia, en Córdoba, en Cádiz, en Sevilla... 

Orgía de fuego sacrilego para celebrar el nata
licio di' la J tepúbl ica . Por cierto que, en esta or
gía , los incendiarios eran, frecuentemente, unos 
cuantos mozalbetes desarrapados, pero el gran in
cendiario fué aquel gobierno que no les iba a la 
mano, porque, como entonces afirmó uno de los 
mijiistrus, «todos los conventos de E s p a ñ a no va
lían lo que lamida de un sólo republicano». . 

Pero ia Repúbl ica nó celebró tan solo su naci
miento c m este regocijo de incendios. A medida 
que crecía y se desarrollaba, íbase repitiendo la 
fiesta. Como si aquel crecimiento n publicarlo de 
que hab ló Marcelino Domingo hubiese de tener el 
siüno del fuego para-ser real y efectivo. 

No faltan quemas salteadas de iglesias en los 
meses siguientes, del p r imer año republicano, pe
ro es i sobre todo en enero de 1932, cuando vuel
ven a repetirse, con más intensidad, en Zaragoza, 
erí Cardona, en Cádiz. 

Étí el mes de abr i l es incendiada en Sevilla la 
iglesia mozáral)e de San J u l i á n y corre un gran

d í s i m o riesgo la misma Macarena. 
En ju l io (jueda rt'ducida a cenizas, en Granada, 

la di' San Nicolás, antigua mezquita. 
Octubre se i lumina con las quemas de Cádiz, de 

Marchena, fie Coja... 
Y sigue el año 33, tan rojo de llamas sacrilegas 

icomo los interiores, 
Y tiene este año , especialmente, un diciembre 

rojo, en el cual, sólo durante la noche del día de 
la Inmaculada, arden en Zaragoza diez iglesias y 
conventos. Aquella misma revuelta anarco-sindi-
¡calista trae el incendio de seis iglesias en Grana
da y la quema, en Calatayud, del Santuario de la 
Virgen de la ¡Peña, monumento del siglo X I I I , lle
no de bellezas y cargado de historia. 

!E1 año 34, el de la bufa tragedia Lerroux-dere-
chas, parece que debió haber sido año de tregua, 
siquiera, para las Casas de Dios. Pero £ ' l a m e n t e 
en la revolución socialista de octubre son incon-
lable las ¡iglesias incendiadas, singularmente en 

Asturias. Barruelo y toda la cuenca minera se en
rojecen de incendios, con su C á m a r a Santa, la 
iglesia de Santa Cristina de Lena, con once siglos 
<de historia, y otros innumerables templos en As

turias, León, Ponferrada, Ca ta luña , Aragón, Uio-
ja, Valencia... 

Y todavía en el año 35, bajo la calma aparente 
que produjo la ins ípida e incolora repres ión de la 
revuelta de Octubre, una diaból ica fecundidad 
vuelve a hacer rebrotar, acá y allá, penachos de 
fuego y de humo que coronan iglesias y conventos. 
Pasos de Semana Santa, abrasados en Zaragoza 
y ( iros pueblos aragoneses; imágenes destrozadas 
y sepulturas violadas en Castellón y en Anda luc ía , 
y otros parecidos desmanes son los frutos tristes 
de aquella política de condescendencias con la re
volución. 

Y son, a la vez, el precursor cortejo que prepa
ra la entrada del IÓ36, el año de las elecciones de 
febrero. lEstas elecciones, con el t r iunfo, siquiera 
fuese a m a ñ a d o , del Erente Popular, marcan, otra 
vez, el rumbo claro y definitivo de la Repúbl ica 
Española . 

Sin duda para celebrar aquel t r iunfo, ya, a^os 
cinco días de las elecciones, comienzan las que
mas en Málaga , C o r u ñ a ; Alcoy, Alicante, Jaén , 
y, en d ías sucesivos, como si fuera de verdad un 
fuego que se propaga, reprodúcense los incendios 
en toda España . 

En el mes de marzo, una primavera de llamas 
va brotando por Cádiz, Toledo, Valencia, Dara-
caldo, Jerez de los GaballeKOs, Oviedo, Granada, 
Vallecas, y otras ciudades y pueblos. 

E] día. 13 arden, en Madr id , las iglesias de San 
Luis y de San Ignacio. El amanecer del 14 es, en 
Logroño, un reflejo siniestro de las llamas que 
abrasan varios conventos e iglesias; el 22 arde, en 
Val ladol id , la iglesia parroquial del Carmen. Por 
los^mismos días las llamas devoran iglesias en Te
cla, Albacete, Jumjtla. . . 

En el mes de abr i l avívanse nuevos focos en Je
rez de la Frontera y en Grazalema. Madr id ve con
vertirse en cenizas la iglesia d^ Nuestra Señora 
de los Angeles, el Colegio Salesiano y las Escue
las del Pilar. 

Entrado ya mayo, los incendios, como una epi
demia, se van corriendo por León, Valencia, A n 
da luc ía , Miranda de Ebro, y, para decirlo de una 
vez, por toda España . 

Y así con t inúa esta b á r b a r a primavera de fue
go en los meses siguientes, junio y j u l i o , hasta el 
día glorioso en que la espada de Franco, alzada 
en alto, fué señal de rescate y de l iberación. 

Ciertamente, la guerra que siguió al Levanta-
minto ocasionó ios incendios y ífestrucciones que 
luego veremos, pero es indudable que de no ha
ber ocurrido este hecho heroico y providencial, el 
fuego republicano, con m á s seguridad y con más 
impunidad, hubiese acabado por reducir a escom
bros y cenizas hasta la ú l t i m a ermita de ia más 
arrinconada aldea. Bien alto y bien claro prego
naban los cinco años pasados el porvenir q ü e es
peraba a nuestras iglesias, a nuestros conventos, a 
nuestras catedrales, a todos nuestros edificios de 
carác ter religioso. 

A. DE CASTRO ALBARRAN 
Magistral de Balamanca 
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Los lectores han visto relatos terroríficos y ve
races de las persecuciones sangrientas. Como hu
bo de todo, gus t a rán ^le leer éste, t rag icómico , de 
los escasos que pudieron llamarse con fortuna. Su 
autor es un Hermano Coadjutor de la Compañ ía 
de Jesús , con residencia en Madr id . 

-o— 

22 dr j u l i o . Registro dé nuestro piso de Santa 
l í á rba ra , por cinco milicianos, lo que nos dió a 
entender que pe l ig rábamos ya en serio, 

23 de julio. Consumido el copón, se inició La 
dispers ión general. !K1 Padre Ayala nos aconsejó 
que nos fuésemos, aunque quedase el piso soló. 
Por la tarde de dicho día subí a nuestro piso, y 

"veo a los porteros todos afanados en sacar maletas 
nuestras, d ic iéndome que a la hora de la misa ha
bían venido a detenernos.'En esto la portera que 
me dice : «Súbase al desván, que vienen por us
ted, que lo han visto en t ra r» . S u b í al piso supe-' 
rior y de allí los oía : «Que no se escape por la 
puerta de servicio.» Por no comprometer a la fa
milia en cuyo piso me hallaba, de te rminé presen
tarme a ellos : «¿Buscá is a los de ah í? Pues soy 
uno de ellos.» Cinco o seis milicianos me apun
taron con sus fusiles: « ¡Manos arr iba! ¡No te 
muevas !» A lo que r e p l i q u é : «¿Pero es que es
toy seguro con vosotros?» «Sí», contestaron. «Al 
coche». Uno gritaba : «A este hay que matar le .» 
Püí a parar a la Comisar ía de C h a m b e r í , donde 
me importunaban dijese dónde se encontraban 
los Padres Ayala y Peiró. «Aquí tenemos un sa
télite del iP. Pe i ró» . No obstante me trataron bien 
,v me permitieron telefonear al Padre Provincial 
-cómo me hallaba detenido. 

2/Í de julio. Fu i conducido a la Dirección Ge
neral de 'Seguridad. Allí en un calabozo peque
ño, mucha gente. Aquello se iba poniendo cada 

vez más serio, y entrada la noche todo el mundo 
se t emía un asalto a la Dirección General1 de S,"-
guridad por parte de las tumbas. Hasta se señala
ban las dos de la m a ñ a n a del día siguiente como 
hora de asalto. Entre estos temores resultamos 
siete con ataques de nerviosismo horroroso. Me-
hallaba m u y mal , y me di r ig í al Sargento d i 
Cuerpo de Guardia. Me contaron luego que de
cía : «Voy a ser már t i r , me van a mart i r izar . Ya 
que no lo conseguí en la Plaza de España ( l ) , aho
ra lo voy a a lcanzar» . Trataron de darme un cal
mante, yo lo rechazaba diciendo que era veneno. 
Lograron ponerme una inyección y comencé a 
serenarme, llegando después de un rato a dormir 
t ambién . No se me o lv idarán los cuidados que me 
tributaron en este trance dos piadosas s e ñ o r a s : 
la suegra y la esposa de Ruiz de Alda, detenidas 
t ambién conmigo. A l día siguiente amanec í otro 
ya más sereno. 

25 de julio. Los ruegos de un sacerdote consi
guieron ponerme en el Hospital General, lEn m i 
sala é ramos trece entre sacerdotes y religiosos cus
todiados por la Guardia C i v i l . 

2 de agosto. Disuelta la Benemérita, sustitu
yeron a los guardias por milicianos. Comenzaron 
las indagaciones, las amenazas. Llamamos al Mé
dico, qüe nos logró tranquil izar y consiguió que 
nos devolviesen a la Dirección General de Segu
ridad escoltados. 

A otro día fuimos a dar a la cárcel de Ventas. 
Me preguntaron allí entre otras cosas por mi pro
fesión. Contesté que cocinero, y me mandaron a 
cocinar para la en fe rmer ía , con los ayudantes que 
me dieron, un teólogo capuchino y otro estudian-

(1) Cuando los incendios del 11 de mayo de 
1913, estaba con la soga al cuello, al llegar un p i -
qüele de soldados, que lo l ibraron. 
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te salesiano. Entre los que alimentaba con mis su
dores se cuenta el P. R o m a ñ á , el P. Agus t ín . Ma-
cía y el H . Deán. Luego he sabido que t amb ién 
sus tenté , sin saberlo, la vida preciosa ele otro je
suí ta , P. Valen t ín Medina, que se hallaba allí ocul
to en casa de un oficial de prisiones. 

Érfi por torios solicitado a darles lo que nece
sitaban ; les asist ía con aceite y otras cosidas de 
comer, no sin temer las peloteras del Médico, de
tenido t a m b i é n y encargado mío, que temía no le 
viniese a él a lgún ma l , si yo me extralimitaba en 
mis caridades. 

Aquella cárcel era un depósito de religiosos y 
sacerdotes. Basta con decir que hab í a 330. De ellos 
me aprovechaba yo para m i oficio. Iba con liber
tad a ellos, pidiendo voluntarios para el pelado 
de patatas; diez o doce me hac ían falta. Como 
er^n tan buenos, apenas me veían, todos grita
ban : «Hoy me toca a m í , hoy me toca a mí». Cla
ro que luego les consolaba con un vaso de leche 
u otras cosiHas. Este departamento depósi to de la 
cárcel de Ventas, de gente de Iglesia, no tuvo que 
lamentar ninguna saca. Dos oficiales anarquistas 
encargados de su custodia, cambiaron muy pron
to su manera de pensar acerca del clero, viendo 
la humildad y paciencia de los pobres, y no per
mitiendo que sacasen los milicianos n i uno sólo al 
paseí to . Por eso contrastaba m á s el temor del mé
dico, apellidado Bravo, que rio lo era en verdad 
m á s que de nombre con los pobres hambrientos 
de Cristo. 

Nochebuena. Gran consuelo el de todos con la 
misa del gallo. La dijo un agustino en el descan
so y hueco de una ventana. 

También en la cárcel de Ventas tuvimos nues
tros serios temores. Veíamos cómo se iban despi
diendo de nosotros muchos de nuestros c o m p a ñ e 
ros, ignorando c u á n d o nos podía caber a nosotros 
la misma fortuna. Dos veces fueron a asaltar la 
cárcel los milicianos, una de ellas t r a í an nada me
nos que 20 ametralladoras. Gracias a tres carros 
de asalto que nos maridó la Dirección de Seguri
dad y a la concesión t rágica que les hicieron de 
que se contentasen con entrar sólo unos nueve a 
elegir las v íc t imas que se les antojase. En otra 
ocasión me libró el Señor de un tiroteo inmenso 
que se a r m é contra la en fe rmer í a desde la azotea 
de enfrente. Había yo bajado por el suministro a 
la hora que otros d ías me hallaba en m i habita
ción qu;1 resultó cosida por las balas. 

Por este liernpo don Ramiro de Maeztu vivía 

con nosotros, y yo le hacía la cama, tratando de 
consolarle lo que me era posible. Fu i llamado tres 
veces a declarar, y todas las tres confesé que es
taba de cocinero en Santa B á r b a r a , 10. 

10 di- mayo de 1937. Fu i puesto en libertad sin 
haber precedido juicio. La noche la pasé en un 
albergue que me buscó el P, Ponce. Aquí tuve 
que volver ta noche siguiente después de buscar
en vano cobijo en cinco casas distintas. Luego pa
sé a una pens ión, luego a otra casa. Para no ser 
gravoso de te rminé trabajar para buscarme el sus
tento por mi mismo. Vendía leña, carbonilla y 
huesecillos de aceitunas para los braseros, reco
gía en el Pardo bellotas y con ellas puse un pues
to para venderlas. Todo en comandita con otros 
religiosos, a quienes h a b í a conocido en la cárcel . 
Muchas casas nos conocían, y por eso mismo nos. 
oompraban. De distinta suerte fué una portera, 
«pie t ambién nos conoció en cierta ocasión, de
j ándonos entrar, para luego gritar y hacernos 
caer en las manos de un policía, que hab í a prepa
rado en la puerta. A l pedirme documentac ión , sa
qué un certificado que me h a b í a n dado los vascos 
y otro del Socorro rojo. Esto no vale dijo el policía. 
Lo mismo pasó a m i s . compañe ros . Entonces,, 
cuando era mayor nuestra zozobra, nos dice el po
licía : «¿Luego ustedes son vascos, de los cató
licos? Pues vayanse.> 

Entré luego en sociedad con un amigo del Pa
dre Ponce. Nuestro, negocio ser ía vender camisas. 
A l fondo de la sociedad fueron a parar mis aho-
ml los , y efectivamente nos hundimos hasta (o 
más profundo. Casi, casi llego a perderlos por 
completo. 

Esto, y el no encontrar modo de obtener el cer
tificado o carnet de trabajo con que asegurar m i 
existencia, me hizo emprender nuevos derroteros. 
Me fui a trabajar en el ferrocarri l de las cuarenta 
horas. Dieciocho meses inolvidables desde el 22 de 
agosto de 1937 a noviembre del 38. Traba jé a pico 
y pala, hice de sanitario, guarda de una excava
dora, de coíocador de v ías para vagoneta. Vendía 
en los ratos libres quincalla en un puestecillo en 
la plaza, siendo m á s frecuentado m i puesto que el 
de otros, porque vend ía m á s barato. Tuve gran 
aceptación en Oruzco y Ambite, donde mucha gente 
sabía lo que era, y me compraba ; a veces t amb ién 
t en ía que irme con los trastos enfadado, pues no 
pódía con el jaleo une me armaban las mujeres, 
algunas de las cuales me robaban lo que pod ían . 
Había, también gentecilla peligrosa, que se fija ha 
en mí, a quienes a veces oía estas lisonjeras pa
labras: «Si s u p i é r a m o s que es fraile, lo rnatába 
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mos ahora mismo». No h a b í a m á s remedio que d i 
simular con algunas a r t i m a ñ a s , que esta vez me 
salieron mejor que en la Plaza de E s p a ñ a , el d í a 
de la quema de los conventos. Recorr ía los pue-
bloos vecinos cambiando cosas por pan y harina o 
aceite, que lueg-o t ra ía a Madrid para dar a los 
nuestros y a sus familiares y a bienhechores de la 
Compañ ía . 

í í r a n d e s trabajos y peligros hube de pasar en 
qshé género de vida, teniendo que montar con fre
cuencia en- los trenes hasta en el mismo tope, aga
rrado de una mano el vagón y con la otra en m i 
saquillo. iEn esta postura más de una vez tuve que 
aguantar la l luvia y los fríos. Otras veces a pie 
con parecida fortuna. De Oruzco a Mondejar (on
ce k i lómetros) , a la vuelta, en pleno desierto, nos 
cogió una l luvia torrencial a m i c o m p a ñ e r o y a 
mi y tuvimos que pasar la noche en un chozón 
•de pastores, secándonos la ropa como Dios nos dió 
a entender. 

Chasco el del día siguiente, que tuvimos que sa
lí i- a repetir nuestras andanzas rumbo a otros pue
blos. ¡ Cuál sería nuestra sorpresa cuando después 

una hora de andar nos encontramos que nues
tro camino nbs llevaba al pueblo del día anterior! 
Total veinticuatro horas sin comer. Nos dieron por 
fin algo de pan y nos encaminamos a Oruzco. En 
bneches me detuvieron. Era necesario llevar guía 
de unas aceitunas que había logrado reunir. Me
nos mal qu? d i con un sargento comprensivo: 
«Para que vea usted, que soy h u m a n i t a r i o » . 

Cierto día u n compañe ro mío de trabajo contó 

unas cepas de una tierra, y en las averiguaciones 
fu i yo también con mis huesos a dar en un cala
bozo por cuatro horas. La luz de la justicia /Se 
hizo, y me pusieron en l ibertad. Recayó sobre 
mí de nuevo en t ré mis cofrades la sospecha si yo 
sería t a l vez fraile, y me denunciaron, puesto que 
si lo era, m i puesto debía ser no la vía , sino el 
frente. El jefe que recibió la denuncia no hizo 
gran caso, y yo seguí viviendo, gracias a eso, tan 
Iranquilo. 

Pero no se h a b í a n acabado los sustos, ya que 
en esto comenzaron a l lamar quintas y una de las 
llamadas podía ser la mía . Así lo fué en efecto, y 
(tuve que afrontar ' la fuga con todas sus consecuen
cias. Pude obtener ana cédula con el nombre de 
Raimundo López, de 52 años de edad. Para pare-
cerlo mejor, me dejé la barba y bigote y a u m e n t é 
un poco la joroba. Conocidos me dec ían este t iem
po que no hac ía mal del viejo. 

Iba en una ocasión de un pueblo a otro a buscar 
comestibles. Dos milicianos me a c o m p a ñ a b a n de 
más edad que yo. Cual ser ía mi a legr ía a poco, 
cuando uno de ellos, admirado de verme andar, 
salta, refiriéndose a m í : « ¡Cu idado que arrea el 
abuelo! ¡Pero mayor y m á s expresiva mi alegría 
cuando el 28 de marzo sentimos ya los cautivos el 
fin de nuestro cautiverio. Yo t a m b i é n me asocié 
a las comparsas de fascistas que atronaban las 
calles de Madr id con voces de victoria y gritaba 
con toda mi alma, para que todos me oyesen : «Va 
han entrado. Ya han pasado.» 

Hospitales rojos 

« jCuán to hemos sufrido, Madre!—me contaban 
a su regreso las enfermeras—. iPorque en el Hospi
tal, un Hospital magnífico. . . , no h a b í a nada; nada 
m á s que miseria y suciedad. Ni medicinas en el 
bo t iqu ín , n i alimentos en la despensa, no hab í a car
bón, n i ropa... Es decir, sí, ropa sucia m u c h í s i m a ; 
sólo en un cuarto h a b í a amontonadas 17.000 sá
banas, en tal estado de suciedad que la mitad es
taban podridas y hubo que tirarlas. En todos los 
cuartos y salas de los heridos h a b í a ropa sucia... 
Y otros muchos objetos sin l impia r desde sabe Dios 
cuando. Los cuartos de baño estaban llenos hasta 
el techo de algodones y gasas sucias procedentes 
de las curas y otras cosas que no se pueden des-

fcribir . Cuando nosotras llegamos estaban los he

ridos sin tomar alimentos de^de hacía dos d ías y 
antes hab í a sido tan escaso que aquello no eran 
hombres, eran fantasmas y sombras, que no creo, 
por mucho que se les cuide, vuelvan a ser hombres 
en su vida. Bastantes han perdido la vista de pura 
debilidad, otros, la razón, y todos tienen las heri
das tan enconadas, por falta de limpieza, que m u 
chos miembros h a b r á n de ser sacrificados, felices 
a ú n si con ello pueden salvar la vida, d i en t an los 
supervivientes horrores de lo que lian pasado, fí
sica y moralmente. « ¡ A h ! , señori ta —decía uno—, 
gracias a Dio» que vienen a cuidarnos mujeres de 
v e r d a d ! » Y o t ro : «Ahoro podremos rezar el Rosa
rio en voz a l ta . . .» . 
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([iiifíslion îitt no piiiJliK soslayarse 

¡rirasits Illllll V IPí» \ I 

Los egregios íiutores de las famosas encícl icas 
llrrirn NovarwTi y Cuadragessiino Auna, tan traí
das y llevadas y no siempre fielmente interpreta
das, profundamente preocupados y con c la r í s ima 
visión de las realidades sociales, como Supremos 
Pastores de la grey católica han levantado su au
torizada voz para advertirnos los peligros socia
les existentes, y así no seamos sorprendidos por 
los acontecimientos. El primerti reconociendo el 
hecho ile la disolución social moderna censura a 
quienes adulan al obrero v «prometen al desven-
turado puehlo una vida libre de fatigas y penas, 
regalada y consagrada al ocio y continuos place
res», porque con ello «lo hacen caer en el error y 
es v íc t ima de un engaño que con el-t iempo pro
duc i rá males mayores qUe los presentes». El se
gundo díeé de manera rotunda que «el gran es
cándalo del siglo X I X es qué la Iglesia -haya per
dido de hecho a la clase trabajadora en su mayo
ría». 

Este indiscutible hecho, que todos vemos y po-
demos comprobar, es aluo biiscendeiital y raro, 
calificado con toda razón v exactitud por Pío X I 
de escánda lo , puesto qne Cristo dignificó y santi
ficó el trabajo manual, considerado antes corno co
sa, servil y despreciable, viviendo y trabajando la 
primera etapa de su vida en la casa de un h u m i l 
de carpintero, y, cuando en la seinnida ijuiso doc
tr inar al mundo, escogió para esa misión elevadí-
sima doce obreros pescadores. 

Gomo no'se da efecto sin causa, este extraordi-
nario hecho la de tener la suya propia, peculiar. 
Prescindiendo ahora de las causas rebotas y de 
los delalle> de las p r ó x i m a s muy complejas por no 
constituí}- el tema de este ar t ículo , materia de 

otro, pued<' decirse, de manera general, que 
los obreros han sido despojadas de sus creencias 
religiosas por una propaganda continuada y avie
samente llevada para fines inconfesables y por 
medios indignos y reprobables por los enemigos 
de Cristo y de su Iglesia. Los principales de esos 
iiH'dios han sido ta adulación y el engaño , predi
cándoles derechos de que carecían, d i spensándo
les de deberes qne lodos tenemos, haciéndoles p ro 
mesas que j a m á s h a b í a n de cumpl i r , a n u n c i á n d o 
les una felicidad en la tierra que nadie disfruta, 
ni pueden dar las riquezas, n i la ciencia, n i la po
sición social..., y menos ellos con sus mentiras, 
inoculándoles el veneno antirreligioso y materia
lista para separarlos de la religión católica, ú n i c o 
bá l samo que puede suavizar ineludibles penas de 
los ricos y de los pobres, pues nadie deja de tener 
las suyas, desde el Jefe del Kslado ai más pobre 
de los ciudadanos, desde el Sumo Pontífice al ú l 
t imo de los fieles, con todo lo cual los convierten en 
materia apta p*11'" toda clase de subversiones y 
revoluciones a. causa del estado de descontento, de 
desesperación, de odio, de envidia y de rencor en 
que tos deja. En resumen, levantando todas las 
bajas pasiones bumanas contra la verdad y el bien 
poniéndolas al servicio de! error y del mal . 

Pero se d i rá y con motivo: ¿y los católicos na
da han hecho? ¿Han visto impasibles una desgra
cia tan fraude para la Heligión, la Patria y los 
mismos desventurados obreros? Nada de eso. En 
P s p a ñ a se ha trabajado tanto o 'más que en nin
gún o t ro país por el obrero; católicos pudientes 
han empleado cuantiosas sumas en obras e ins
tituciones de todos los órdenes en favor del obre
ro y de sus hi jos ; han colaborado e inf lu ido para 
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que la legislación amparara todos sus derechos y 
no se les cargase con obligaciones duras e injus
tas... ¿Entonces cómo se explican los desastrosos 
efectos obtenidos? ¿Es que falla ahora v i r tud al 
catolicismo para regenerar y salvar las almas, co
mo en otros tiempos las ha regenerado y salvado? 

Antes de contestar estos iiiten-ogautes hemos 
de consignar que eli fenómeno, en menor o mayor 
ui ado, es mundia l no peculiar de nuestra patria, 
lo cual demuestra que las causas han de poseer 
esa misma universalidad que ios efectos. Desde 
luego las causas son muchas, complejas y de ca
rácter general, y tan enlazadas y háb i l inen le dis
puestas que denotan una mano oculta y poderosa 
que les comunica eficacia y unidad en todo el mun
do ; quien no vea esto es que está ciego o cierra 
de miento los ojos. 

Esta mano oculta que promueve la revolución 
mundial son las sectas que en una lucha secular 
cnntra Cristo y su Iglesia, «adversum Dominum et 
adversus Ghristum ejus», uti/izan medios distin
tos en cada época, y ahora se valen del comunis
mo, aunque ellas nada tienen de comunistas, y, si 

'vencieran en la contienda, a r ro j a r í an muy lejos 
de sí al comunismo, al que sólo aprecian como 
instrumento de combate contra el catolicismo, 
Claro está que pudiera no resultarles el artero 
procedimiento, pues, cuando un río se desborda, 
no es fácil hacer correr las aguas por los cauces 
que convienen al insensato que ocasionó el desbor-
damiento ¡ pero esto no nos interesa ahora. 

Una vez presentada la cue.-tión social en el plano 
y forma, en que hoy se halla colocada, ya se puede 
contestar razonadamente a la anterior pregunta. 
En E s p a ñ a y en todo el mundo los católicos, en 
general han trabajado", y no sin desprendimiento 
y abnegac ión , para que los obreros no se fueran 
con los' enemigos de Cristo y de su Iglesia, pero, 
en general, con indiscutible desorientación no 
ahondando en.el problema, fijándose sólo en la su-
perflcie y no utilizando para su actuación los me
dios propios y específicos del catolicismo en toda 
su pureza y vi r tual idad divina, se ha acudido a 
humanas diplomacias para llevar los obreros a 
Cristo ensanchando la puerta de entrada en el ca
tolicismo, prescindiendo, y no sé si ocultando, la 
frase evangél ica «air ia ésí via quae ducit ad v i -
lam», es estrecho el camino que conduce a la v i 
da, tratando de suavizar la santa autoridad de la 
doctrina evangél ica sin fijarse en que con ello la 
privaban a la vez de su v i r tud divina , ún ica con 
fuerza bastante para sacar al hombre de la escla
v i tud de sus instintos materiales y sensibles y 

elevarlo a las altas y puras regiones del e sp í r i tu , 
desde donde se ven las cosas de la vida presente y 
de la futura a su luz propia y verdadera, y valo
rarlas con toda verdad y justicia. Entre los me
dios diversos usados por Cristo y los Apóstoles y 
consagrados en la práct ica por la Iglesia, no f i 
guran las habilidades d ip lomát icas para ocultar 
la plenitud de la verdad y menos para l imar la y 
d i sminu i r l a ; la diplomacia puede ser út i l para 
muchas cosas, menos para elevar las almas y lle
varlas a Cristo que es la Verdad absoluta y subs
tancial. 

Esto que muestra la teoría lo comprueba la 
práct ica . Después de un siglo de arreglos, compo
nendas, concesiones doctrinales, l imaduras y reto
ques a la verdad para suavizarla y pr ivarla de su 
natural dureza (con lo cual sin pretenderlo se le 
priva de su inmensa eficacia y vir tualidad) en
ganchamiento de puertas para facilitar la entra
da, transacciones, comprensivos oportunismos y 
d e m á s convencionalismos de una sociología epi
dérmica y puramente humana y a veces casi pa
gana... ¿ q u é se ha conseguido? Nada, menos que 
nada, pues se han alejado de nosotros la mayor í a 
de los obreros; no hemos tenido fuerza bastante 
prra obtener la victoria en la lucha formidable 
presentada por el enemigo en el campo social, 

, porque nosotros neciamente hemos usado armas 
que no eran las nuestras ni pod íamos manejar, 
mientras ellos han usado las armas propias suyas, 
adecuadas a sus peculiares fines de captar las ma
sas sin preocuparse de la verdad, de la justicia de 
la razón y del derecho; por otra parte, ellos en su 
labor iban a favor de los instintos irracionales 
humanos, que siempre corren hacia abajo, como 
todo lo material o materializado, por lo cual su 
ac tuación era de suma sencillez y nada sobrehu
mano necesitaba, bastaba supr imir los frenos de 
la razón y de la conciencia para que las muche
dumbres, cual río que rompe los muros que le en
cauzan, se precipita hacia el abismo, que esto es 
lo realizado por los sectarios. Ello, como decimos, 
nada tiene de laborioso y arduo, pues todo lo que 
tiene de difícil levantar un edificio lo tiene de fá
cil derruir lo, basta colocar y hacer estallar unas 
cuantas minas de explosivos. 

Salta a la vista que los medios usados para de
r r u i r no son aptos para edificar. He aqu í el error 
fundamental en que han caído los sociólogos de 
derechas de todas partes y entre ellos la m a y o r í a 
de los hoy llamados católicos sociales por estar 
prohibido llamarse católicos socialistasy como an
tes se p r e t e n d i ó ; esto demuestra que, quienes así 
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sen t ían , trataban de imi ta r y seguir los procedi
mientos de los socialistas para elevar a los obro-
ros al alto plano de verdad, de justicia, de espi
r i tual idad, de moral , de derecho..., en qiv¿ se mue
ve el catolicismo, lo cual es un verdadero impo
sible. 

E n resumen el socialismo, el comunismo y el 
marxismo en general se basan en la concepción 
materialista de la historia y de la v i d a ; esa base 
es falsa y opuesta a la concepción espiritualista 
del catolicismo y como esos dos conceptos se opo
nen diametral mente el uno al otro, es candido pen
sar que se puede elevar a esa espiri tualidad cris
tiana a los hombres racionales con ligeros retoques 
en los procedimientos marxistas. La concepción 
catól ica d^ la vida y de la historia y la del mar
xismo no sólo son distintas, sino radicalmente 
opuestas, la primera está en la parte alta de la 
m o n t a ñ a y la segunda en el fondo del valle, por 
lo cual es un verdadero desatino pretender llegar 
a aquella con sólo variar el camino del descenso 
y en vez de hacerlo por una vía ancha y vertical 
realizarlo por una senda, inclinada, estrecha y tor
tuosa con dirección descendente. 

Y terminamos este ar t ícu lo con las palabras de 
Su Santidad ¡Pío X I refiriéndose al actual embro
llo de la «mano tendida del comunismo» en el cual 
han sido envueltos algunos católicos más o menos 
sociales o socialistas tan inndrugadore.s como i lu 
sos y hasta, se ha querido envolver en él a Su San
t idad. He aqu í sus palabras: «Siempre que no se 
nos pida (al ponerse al habla con los comunisUs) 
el más mínimo sacrificio de ln verdad, que es la 
primera caridad, que es la base y la razón de toda 
caridad verdaderamente benéfica; con tal que no 
se nos pida ru rubr i r , ni siquiera con alguna ma-
nra de confusión o al teración de la idea, la ver
dad. . .» (Hemos subrayado'nosotros). Gomo se Ve 
esta cuestidn es tan grave y palpitante que no 
puede soslayarse; es preciso acometerla de frente 
y con viik ntía y resolverla en verdad y jusiticia 

Hi'r en 

4in 
te-

¿iSe hace esto en E s p a ñ a ? ¿Se hace esto en el 
mundo? Nos permitimos dudar lo ; pues recono
ciendo, respecto de aquél la , que existe en los mo
mentos actuales una t rans formac ión extensa e in
tensa en la manera de enfocar las cuestiones todas, 
sociales, polí t icas, morales, religiosas, pat r ió t i 
cas..., y, sobre todo, que, en las altas esferas, rei
na un ambiente de nobles ideales, de elevada 
or ientación, de anhelos patr iót icos, de deseos de 
engrandecimiento nacional, de d e p u r a c i ó n gene
ral , de elevación espiritual. . . , la obra es tan á rdua 
y compleja, se necesita ahondar tanto para llegar 
a la raíz de los pasados males y poner inconmovi
bles cimientos a los futuros bienes, subir tan alto 
para formarse nna idea exacta del conjunto y es
tudiar al detalle los problemas, para no rec 
las vagas generalidades y magníficas promesa 
la antigua usanza, que nunca cristalizaban 
prác t icas realidades, ...que nos asalta el 
mor de que, a pesar de todas esas inmejorabk'S 
aspiraciones, las resistencias activas y pasivas, la, 
poca abnegación e incompleta p repa rac ión en al
gunos de los que han de llevarlas a la prác t ica , 
puedan desvirtuar los esperados frutos. 

No es cosa fácil i r contra la corriente; y hoy el 
mundo en general es v íc t ima de inmotivados pre
juicios, idearios er róneos , convencianalismos ar
teramente preparados en las sombras, peligrosos 
confusionismos, donde todo se trastrueca y a la 
postre nadie se entiende, ¿imbiente ju r íd ico y él ico 
de pleno paganismo, que empuja hacia la corrup
ción de costumbres y la disolución social, todo ello 
difundido y provocado, directa o indirectamente, 
por grandes empresas de variada y astuta propa
ganda para la exal tac ión y ent ronización del error 
y proscr ipción y exterminio .de la verdad y de sus 
defensores..., y, claro está, en estas condiciones 
Ja, empresa de dar verdadera y adecuada solución 
a los, problemas que hoy dividen a la humanidad 
nada tiene de fácil, aunque, ciertamente, no es 
imposible, y nosotros tenemos fe absoluta en la 
pericia, rectilnd y valent ía del Caudillo y en los 
tradicionales y elevador destinos de la E s p a ñ a in
mortal . 

iP. TEODORO RODRK.ITKZ 
Agustino 
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SECCION 
DOCUMENTAL 

r 

evocion o icia 

( 3 e)antísi sima virgen 

Al escudo de la Diputación Provincial de Zaragoza se incorpora un 
emblema del Pilar con la Cruz de Santiago. 

Serán invitadas las Diputaciones de Huesca y Teruel a realizar la 
misma modificación en sus escudos. 

iEn la sesión que celebró el 24 de ju l io p r ó x i m o 

pasado la Comisión gestora de la Diputación pro

vincial , el presidente, don Miguel Allué Salvador, 

p resen tó el siguiente escrito: 

«A la Exorna. Diputac ión Provincia l : 

»Es innegablie, por ser a todas lüces evidente, 

que en la vida de la Patria ha sido timbre de glo

ria destacado y s ingu la r í s imo la devoción y el 

amor de los españoles a la Virgen del ¡Pilar. Aun 

en las épocas m á s aciagas, el Santo Pi lar de Za

ragoza ha sido invulnerable- La dominac ión aga-

rena lo respetó, durante los varios siglos en que la 

media luna se enseñoreó de nuestra tPenínsula. Y 

IHS revoluciones modernas nada han podido con

tra E i , en sus repetidos ataques a la religiosidad 
del pueblo e spaño l . 

»Pero si esto es exacto desde el punto de vista 

nacional, es lo cierto que en el ambiente de la 

región aragonesa, y, más concretamente, -en el mar

co de la provincia de Zaragoza, la devoción a la 

Virgen del P i l a r ha alcanzado tal popularidad 

que, trascendiendo de la vida puramente religiosa 

a la vida social, bien puede decirse que es hoy el 

más fuerte resortes espiritual de las actividades 

del pueblo a ragonés . 

«l leconocerlo así en esta hora de resurgimiento 

de la Patria bajo la égida de nuestro invicto Cau

di l lo , es un deber pr imordia l para nosotros, los 
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aragoneses, que hemos proclamado a la Virgen 

del Pilar, 'Patrona excelsa de Aragón . 

«Sin embargo, y a pe^ar de todo ello, osla po

pularidad inmensa del amor a la Virgen del Pi 

lar en t ierra aragonesa, no ha tenido hasta el mo

mento presente una representación s imból ica ade

cuada de carác ter oficial en la provincia de Zara

goza. 

»A evitar este contrasentido, dando satisfacción 

al propio tiempo a un anhelo popular hondamen

te sentido en nuestra provincia, tiende esta pro

posición, que tengo el honor de someter a la apro

bación de la .Excma. Diputación Provincial . 

»Y ninguna ocasión más oportuna que ésta del 

Año de la Victoria, n i momento más propicio que 

éste de las v íspera de la fiesta del Apóstol Santia

go, que fué el favorecido con la apar ic ión de Nues

t ra Sefiora, para dar a una propuesta de esta ín

dole, estado legal. 

«'En atención a lodo lo expuesto, el presidente 

que suscril)e tiene el honor de proponer : 

«Pr imero . Que en el escudo de la Excma. D i 

putación Provincial de Zaragoza se adicione el 

emblema del P i la r con la cruz de Santiago, del 

modo siguiente : En el ceniro del escudo f igurará , 

sobrepuesto en t a m a ñ o p i q n e ñ o , sin desIflLCí.r los 

cuatro carteles que convergen en aquel pnnto, 

una representación del Santo Pdar que os ten tará 

en su parte anterior la Cruz ele Santiago. 

«Se coloca este emblema en el centro del escu

do, recortando levmente los cuatro cuarteles en 

(¡nij se halla representada la historia de Aragón , 

para simbolizar que el amor a Nuestra Excelsa 

Patrona ha sido el centro de la espiritualidad ara

gonesa, la clave de nuestra historia y el eje alre

dedor del cual ha girado la vida toda del pueblo * 

a ragonés . . . 

"Tercero. Considerando que las Excmas. D i 

putaciones Provinciales de Huesca y Teruel re

presentan t ambién con dignidad y prestigio legí

timos el amor de los aragoneses a la Virgen 'del» 

Pilar, se acuerda invi tar a dichas Corporaciones 

hermanas para que, si lo juzgan oportuno, intro

duzcan en sus respectivos escudos el emblema del 

Pilar , iniciando así ya desde ahora una denlas 

más - so lemnes y perdurables conmemoraciones del 

Centenario que se avecina, el cual, seguramente^ 

ha. de contribuir a estrechar todav ía m á s , bajo el 

signo del Pilar, la hermandad dichosa de las tres 

Corporaciones provinciales, que 'hoy funcionan en 

el p r imi t ivo terr i torio del antiguo reino de Ara

gón, en hora buena incorporado a la unidad es

pañola , defendida siempre por los aragoneses con 

sin igual tesón desde la época de los Reyes Cató

licos. 

i»Al proponer esta innovación, aclamamos con 

cnlnsiasmo, y lealtad a la San t í s ima Virgen del 

Pilar, , a la Bandera de E s p a ñ a y a nuestro invicto 

Caudillo el Genera l í s imo Franco. 

«¡Loor a la Excelsa,Patrona de A r a g ó n ! 

«¡Viva el Genera l ís imo Franco! 

»¡ A rriba E s p a ñ a ! 

"En el Palacio Provincial de Zaragoza en la 

víspera de la fiesta del Apóstol Santiago, del Año 

de la Victoria, día 24 de ju l io de 1939.- El Pie-

si cien te.» 

• Kste escrito de la presidencia fué aprobado p o r 
m K m i n i i d a d . Los diputados, puestos en pie, die
ron vivas 
la Virgen 

a E s p a ñ a , al Genera l í s imo Franco y a 
del Pilar . 7 N ! 

El éxodo español a Francia 
Ha disgustado mucho a los franceses el espectáculo de los ministros rojos cruzando la fron

tera en lujosos autos y dejando a sus víctimas yacer en las trincheras, (j'h periódico de Toulousc, 
ó rgano del ministro francés del interior, que fué gran partidario de los rojos, ahora ha comen
zado a llamarles cobardes y traidores. Mientras el éxodo español ha proporcionado a los rojos 
un buen elemento de propaganda en Inglaterra; en cambio, en Francia ha cambiado la opinión 
en contra de ellos. Los franceses han comprobado, con asombro, que la población civil no huyó 
por miedo a Franco, sino que el ejército derrotado la empujó hacia fuera, cuando iban sa
queando y quemando lo que dejaban atrás. (Tñe Umverse, i o febrero 1939). 
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E L TRIUNFO D E LA CIUDAD D E DIOS Y LA R E S U R R E C C I O N D E ESPAÑA. Exce
lentísimo y Rdmo. Sr. Dr, D. Enrique Pía y Deniel. Obispo de Salamanca, Salamanca, 1939. 4.°, 
87 páginas. 

Pastoral de teólogo, de obispo y de patriota. Resumen completado de lo que publicó el mismo 
Prelado, en los comienzos de la guerra, con el título Las dos Ciudades: en que se defendía la 
licitud y santidad de la campaña contra el ateísmo avasallador: completado y robustecido con la alo
cución de Su Santidad a los españoles. Con serenidad y peso doctrinal se exponen el desencade
namiento de la persecución atea; la cruzada, en el verdadero sentido, a que se lanzó el pueblo; la 
epopeya de la lucha, donde resplandece el auxilio de Dios; la resurrección de España en busca de 
sus gloriosos y providenciales destinos, y la consiguienle derogación de las leyes laicas; el tesón 
con que ha de seguirse por esa r ula, hasta que se borren los vestigios del régimen liberal cercenador 
de los derechos eclesiásticos; la necesidad de matar los gérmenes de descontento en las clases 
humildes con la implantación de la iusticia social: la urgencia de volver al seno de la patria los niños 
españoles desparramados por el mundo, y las masas obreras descarriadas; la unión imprescindible 
para no malograr el triunfo. Merece señalarse la valentía y claridad con que se trata el problema del 
clero pobre, y el apremio de resolverlo en justicia y decoro, no ya para que haya sacerdotes sufi
cientes, sino para que tengan recursos con que formarse dignamente en ciencia y virtud, conforme 
a la gloriosa tradición española. 

PIEDRAS VIVAS, Antonio Pérez de Olaguer, Prólogo del Excmo Cardenal Segura. Edito
rial Española, San Sebastián, 4.°. 504 págs. Precio, 5 ptas. 

Las piedras vivas son los sacrificios, la sangre de los caídos para edificar la purificada iglesia 
española. Y entre ellas, el capellán requeté don José M.a Lammamié de Clairac, que sorprendido en 
la Universidad de Comillas per el Movimiento, arrastrado a Santander, logra escapar y se presenta 
voluntario como capellán, hasta que la muerte lo va a buscar en el frente de Madrid. Esa vida, corta 
y fecunda, nos escribe con su notoria arte el Sr. Pérez de Olaguer: el niño en familia de arraigada 
fe, el seminarista, el presbítero, el capellán heroico que arrostra la metralla tranquilo, y destrozado 
por ella, no admite cuidados ni se preocupa sino de auxiliar a los compañeros víctimas de la bomba. 
E l temple del Sr. Clairac, su celo apostólico y su aceptación der sacrificio aparece en sus cartas y 
diario, y lo testimonian quienes con é! vivían; la pureza de su alma, la declara el confesor con quien 
hizo confesión general, la víspera de arriesgarse a huir de los rrojos: no había perdido la gracia 
bautismal — E s , pues, el libro un ejemplo admirable de lo que han sido nuestros capellanes cas
trenses: un exponente expléndido del espíritu de cruzada que animó el Movimiento, y una biografía 
interesantísima de un alma sacerdotal inmolada^ en plena juventud, por Dios y por la Patria. 

ROMA, Fernando Albi. 4.°, 120 págs., con grabados. Establecimientos Cerón, Cádiz Pre
cio, 8 pesetas. 

La novedad del libro, en su eterno y cien veces tratado lema, es, como dice Pemán en el pró
logo, el enfoque subjetivo e impresionistas al través del alma de emigrado español en 1936. Al lado 
de las ruinas estáticas, de la solemnidad de los monumentos ponüfkios. los alardes dinámicos d€ la 
Roma fascista, todo empuje y osadía empapada en la tradícción. E s libro que se lee con gusto y 
provecho. 

MIS MEMORIAS D E LA G U E R R A , Salvador Torrijos Bergés, Presbítero. 8.° 200 páginas. 
5 pesetas. 

E l Sr. Torrijos, cura rural, se fué de capellán voluntario con las banderas de Falange. Desde 
el frente enviaba a la prensa sus impresiones, y hoy, recoge los artículos en un volumen. No es un 
diario de campaña; las operaciones militares las deja de lado: a mucho le sirven de punto de partida. 
Son escenas sueltas, y más que escenas, consideraciones palpitantes de lo que veía en el glorioso 
avance por tierras aragonesas o montañas del norte. E l vandalismo rojo, el espíritu levantado, ale
gre, cristiano de los voluntarios, el forjarse de la Nueva España al compás de la lucha. Escribe con 
gran soltura y amenidad. 



I M P B E N T A 
Df 

F . E • T . 
B U R G O S 


